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Las mujeres, presencia y
protagonismo

Introducción

1 Día Internacional de la Mujer Trabajadora surgió a partir de la
propuesta hecha por la dirigente comunista alemana Clara Zetkin en la Primera

Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas, ofrecida en Copenhague en la
primera década delsiglo XX. La ideaera crear espacios dedicados a la lucha por
los derechos de las mujeres y honrar la memoria de un grupo de trabajadoras
de la industria textil que perdieron la vida en un incendio provocado por los
dueños de la fábrica, quienes se rehusaban a cumplir las demandas de las
obreras: igualdad de salarios y una jornada de 10 horas de trabajo.

Cierto, ésta no fue la primera vez que las mujeres protestaron por la
carencia de derechos políticos y laborales: el descontento femenino ante es

tas Injusticias data desde tiempos antiguos. Aquí sólo señalaré los más

recientes: por ejemplo, Olimpia de Gouges en 1791 publicó¿¿r declaración de

losderechos dela migcryla ciudadana, y al año siguienteMary Wollstonecraft
dio a conocer su Vindicación de los de/echos de la mujery. en 1897, la funda
ciónde la Unión Nacional deSociedades para elSufragio de la Mujer (National
Unión ofWomen's Suffrage Societies-NUWSS).
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Básicamente, estos ciociiiTientos y las propues

tas de dichasasociaciones pugnaban porla defen
sa del derecho femenino al trabajo asalariado, el

mejoramiento de las condiciones laborales en las

fábricas, la abolición de la exploración infantil, el

sufragio femenino, la igualdad de oportunidades
para ejercer cargos públicos y el derecho a la par

ticipación en asuntos nacionales e internacionales.

Durante todo el siglo XX se llevaron a cabo

manifestaciones y mítines para obtener estos lo

gros, y en el camino se fueron agregando otras

demandas: rechazo a la guerra (en este caso, a la

Primera Guerra Mundial), objeción a la violencia

domésticay al acoso, eliminación de la discrimi
nación y del sexlsmo, capacitación laboral, acce

so a la educación y abolición de la explotación

sexual; así como, reclamos de leyes que prote

gieran sus derechos políticos, familiares y
laborales, entre otros.

Durante dicho periodo, mujeres de diversos

paísesse fueron integrando a esta conmemoración,
aun cuando en ocasiones era prohibida por los

gobiernos, sobre todo por los de carácter militar, y

pese a que las manifestantes fueran reprimidas por
la policía incluso con gases lacrimógenos. De tal

manera, se han realizado actos con significado

¡jts mnjem. piwido y proiaffxiismo

simbólico; por ejemplo, en el Día Internacional de

la Mujer en 1993. la bancada de mujeres del

Parlamento Filipino asumió simbólicamente la di

rección de la Cámarade Representantes e incorporó

en la agenda parlamentaria la discusión sobre el

divorcio, el maltrato a las mujeresy la prostitución.

Otras veces se han llevado a cabo acciones más

concretas que expresan el descontento por

situaciones específicas: en Alemania, en 1994, se

realizó la primera huelga de mujeres en la historia

de ese país, en protesta por la política

discriminatoria del

gobierno respecto a la

crisis de desempleo

femenino.

En fin. la conme

moración del Día Inter

nacional de la Mujer es

una ocasion para

reflexionar sobre los

avances conseguidos,

demandar otros cambios

y celebrar los actos de

valor y decisión de^mujeres comunes que
han desempeñado una

función extraordinaria

en la historia de los de

rechos femeninos. Es

verdadque en nuestro paísy en el mundo occidental

se han logrado muchas y muy importantes

modificaciones en la condición de las mujeres y en

la percepción que de éstas se tiene; sin embargo,

es preciso reconocer que todavía nos falta mucho

camino para recorrer, ¿En qué campos hemos

avanzado? ¿De qué logros debemos felicitarnos?

¿Qué transformaciones se requieren para conse

guir una verdadera equidad? Aun cuando podría
hablarse extensamente de los triunfos logrados

en diversos terrenos, me limitaré a señalar algunos

puntos que considero cruciales.

Desde luego,se puedenmencionarmuchas áreas

donde las mujeres no hemos conseguido una

paridad con los hombres; sin embargo, si
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adoptamos una perspectiva histórica—locual haré

aquí—. podremos observar los enormes avances y

logros que hemos ganado, por ejemplo, durante

los últimos 200 años. Ahora, a diferencia de 1808.

usamos pantalones sin que nos metan a la cárcel,

solicitamos servicio en un restaurante sin necesidad

de irconun hombre, podemos votar,ocupar puestos

de elección popuiar, separar nuestro erotismo de

nuestra capacidad reproductiva, inscribirnos en la

universidad, tener derecho ai trabajo y a retener

nuestros ingresos {tanto si estamos solteras o

casadas): además, ya no estamos sujetas a

matrimonios arreglados, gozamos del derecho a

solicitar el divorcio por infidelidad o malos tratos,

a tener propiedades, a hacer testamento: estamos

protegidas por ias ieyes contra la violencia

doméstica, tenemosacceso a anticonceptivos seguros

y hemos incrementado nuestra esperanza de vida

(en ia actualidad, ésta es mayor que la de los hom

bres). Todos estos derechos han sido obtenidos me

diante una larga lucha en diversos foros y espacios,

tanto públicos como privados.

Nurias son las cuestiones que ocupan un lu

gar central en las preocupaciones de los grupos

feministas, de las ONG's y de los organismos in

ternacionales enfocados a la consecución de la

equidad entre géneros: ia participación de las

mujeres en los espacios de poder y en la toma de

decisiones en diversos ámbitos, la autonomía de

las mujeres al decidir sobre sus cuerpos, el mejo

ramiento de su formación educativa y la inter

vención en el mercado de trabajo en condiciones

de paridad con los varones. Revisemos breve

mente las conquistas femeninas en estas áreas.

Las MüjERES YEL PODER

Un aspecto digno de mencionarse es el referentea

las modificaciones obtenidas entre las mujeres y

el poder político. Otra vez. es verdad que el camino

por recorrer es muy largo, pero muchos y muy

importantes cambios se han conseguido: ahora ya

hay mujeres responsables de la dirección de

universidades (como en la UAMA y en la UDLAP) y
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mujeres gobernantes de estados (Guanajuato.

Colima. Zacatecas. Tlaxcala; cierto, son entidades

pequeñas, pero por algo se empieza): asimismo,

en Latinoamérica ha habido varias presidentas (en

I^namá, Chile y Nicaragua), y en otras partes del

mundo las mujereshan gobernado varias naciones

(Liberia, Finlandia, Filipinas. Indonesia, Irlanda.

Islandia. Cetonia. Malta. Sri Lanka) o, bien, han

ocupado el cargo de Primer Ministro (en Inglate

rra, jamaica, Pakistán, India, Israel, Nueva Zelanda,

Mozambique, uno de ios países más pobres del

mundo). Si se revisa la lista (que está incomple

ta). se podrá notar que tanto naciones desarrolla

das como países pobres han sido dirigidos por

una mujer. De este modo, es posible advertir que.

si hace 2 000 años las mujeres no poseían dere

chos ciudadanos, ahora pueden aspirar a dirigir

naciones. En México varias mujeres io

han intentado...

Hoy. más que nunca, es necesario que ias

mujeres ocupemos un lugar central en la política

y participemos para fortalecer nuestra ciudada

nía e impulsar el cambio en las relaciones socia

les. a fin de incidir en la toma de decisiones y de

generar una conciencia de que tenemos la res

ponsabilidad, la capacidad y la necesidad de ela

borar un proyecto que integre nuestras deman

das más específicas con otras más generales de

justicia social y democracia.

Las DEOSIONES femeninas SCfflRE su CAPACIDM)

REPRODUCTIVA

En el campode la demografía, las mujeresconstitu

yen un factor básico que es preciso considerar, dado

que las decisiones que ellas toman respecto a su

fertilidad tienen una importancia innegable, pues
la evolución de la población, tanto de una nación

como del planeta, depende de la resolución que

tomen en relacióncon sus facultades reproductivas.

Asimismo, las transformaciones en los patro

nes de nupcialidad, las nuevas pautas reproductivas

y la creciente presencia de las mujeres en las

Institucioneseducativas y en el ámbito laboral son
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factores que han contribuido a

constituir nuevos escenarios

sociales. De tal manera, ios

grados y tendencias de estas

variables han desempeñado un IHKflEMa
papel determinante en los

ámbitos nacional, comunitario

yfamiliar, particularmente por ^^BH|^B
ios cambios experimentados en

ias trayectorias de vida de H||N^^B
ias

Por lo anterior, las mujeres

son un elemento clave de ajuste

en la transformación de la so-

cíedad. en los ámbitos familiar.

comunitario, nacional e

internacional. Su compor-

tamiento demográfico y su
X creciente participación en la vida RmH^BM
I pública —como resultado de

cambios en las estructuras

ocupacionales y educativas, en

la prestación de servicios y en la nueva tecnología

doméstica— contribuyen a una nueva dimensión

para el futuro de la sociedad, donde ellas ocupan,

hoycomonunca antes, un lugar procagónico. puesto

que son responsables o mantienen una estrecha

relacióncon las siguientes decisiones: !J el número

de hijos que tienen (casadas o no). 2) la edad en

que se casan (o si no se casan) y J; la resolución

de divorciarse. Veamos en qué aspectos las deci

siones femeninas tienen gran importancia:

I)El DESCENSO DE lA FECUNDIDAD

En 1960, la tasa global de fecundidad (TGF) —es

decir, el número promedio de hijos que se espera

ba tuviera una mujer al final de su vida

reproductiva— era de 7.2 hijos; en el presente, se

estima en 2.4. Estas decisiones tan aparentemen

te banales tienen una tremenda importancia en el

futuro de una nación y deben considerarse en las

estrategias que se implementen en varios rubros

destacados de la economía de un país.

Las mujem, prescndii >pmagpaisiiio

El motivo determinante de la disminución de

la fecundidad en México ha sido, sin duda, ei in

cremento en la disposición de las mujeres para

regular su fecundidad mediante el uso de méto

dos anticonceptivos. En las áreas urbanas, las

mujeres trabajadoras que estudiaron la secunda

ria tienen un promedio de dos hijos; y en ias ciu

dades. las mujeres —tanto ias que perciben un

salario como las que no— han reducido su fecun

didad prácticamente a la mitad entre 1974 y 1996.

y ésta continúa bajando. Estas tasas más bajas
de fecundidad implican muchos saldos positivos:

hay más recursos para los hijos, se dispone de

más tiempo de calidad y de mayor atención para

los niños, hay mejores posibilidades de nutrición

y salud, se incrementa la oportunidad de que ias

mujeres ejerzan un trabajo que les de autonomía

y sentido de realización personal.
Las mujeres, casadas o unidas, entre 15 y 49

años que usan algún método para controlar su

fecundidad han aumentado de manera constante;

en sólo 20 años, la proporción de usuarias se
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incrementó 2.3 veces, al pasar de 30% en 1976 a

68% en 1997. En la actualidad se estima que el

porcentaje de mujeres usuarias de métodos

anticonceptivos es de 70.8%; por el contrario, la

proporción de aquellas que nunca han usado al

gún método ha decrecido sistemáticamente, de

48.2% en 1979 a 16.3% en 1997.

Elcambio en las preferencias reproductivas, una

nueva política de población y las crecientes oportu

nidades educativas y laborales para las mujeres

constituyen el marco de referencia del acceso gene

ralizado al conocimiento y a los medios de regula

ción de la fecundidad. El uso de métodos

anticonceptivos es la principal variable asociada

con el descenso en la fecundidad, ni la infertilidad

por lactancia ni el aborto inducidomuestran un efecto

importante en el comportamiento de ésta.

2) Los PATRONES DE NUPCIALIDAD

La nupcialidad es un fenómeno complejo que de

pende tanto de factores demográficos como de

normas sociales, expectativas y valores cultura

les de los grupos de la población. Tradicional-

mente, el estudio de la nupcialidad se ha centra

do en las mujeres; sus patrones respecto a ésta

se definen a partir de la edad en que se unen o

casan por primera vez; la velocidad con que se

unen, si se divorcian y la proporción final de

solteras a edades específicas.

Si bien ei descenso de la fecundidad en Méxi

co inició sin un cambio notable en la edad para

contraer nupcias y en un contexto de matrimonio

universal, es posible observar algunas varia

ciones en el comportamiento en torno a la

nupcialidad, particularmente en los últimos 15

años, que se asocian, en gran medida, con la

creciente presenciay permanencia de las mujeres

en los ámbitos educativos y laborales, y con

cambios culturales asociados con la percepción

del deber ser de las mujeres. Asimismo, la

reducción en el número de hijos ocasiona que el

tiempo dedicado a la crianza de éstos se acorte,

lo cual permite a las mujeres ingresar al
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mercado de trabajo, iniciar un negocio propio e

incluso continuar sus estudios.

Edad para la primera unión

En nuestro país, como en la mayoría de las socie

dades, el comienzo de la vida en pareja representa

una transición importante; el paso de la adolescen

cia a la edad adulta; éste va acompañado,

generalmente, del inicio de la vida reproductiva.

Datos derivados de encuestas sociodemográficas

sugieren un aumento gradual en la edad en que las

mujeres empiezan a vivir en pareja por primera

vez. Así, por ejemplo, mientras dos de cada 10

mujeres nacidas durante la década de 1940 iniciaban

su vida en pareja antes de los 16 años, y seis de

cada 10 la comenzaban ames de los 20 años, en el

panorama actual va en aumento la proporción de

mujeres que se unen después de los 23 años, y esto
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se refleja en el descenso de la fecundidad. Ftor otro

lado, la esperanza de vida de las mujeres, que en

1930 era de 38 años, en la actualidad es de 77.6

años. Es parte de nuestra tarea creativa imaginar

lo que haremos en el futuro con nuestra vida, pues

to que permanecemos solteras durante más tiempo,

tenemos menos hijos y vivimos 25 años más des

pués de terminada nuestra capacidad reproductiva:

quizá una tarea para el resto de este mes pudiera

ser imaginar la vida que queremos.

En México, la nupcialidad está estrechamente

asociada con la permanencia escolar; de tal modo,

mientras mayor es el grado de escolaridad que

alcanza una mujer, más se retrasa el promedio de

la edad para casarse. Es una cuestión para

reflexionar el saber si ese periodo más extenso de

soltería en las mujeres con mayores grados de

estudios les otorga más mesura y madurez en sus

decisiones, mayor seguridad en sí mismasy mayor

convicción para llevar adelante sus planes (fundar

una empresa, consolidarse económicamente, viajar,

comprar un coche, adquirir una casa o conseguir

un trabajo satisfactorio).

De acuerdo con el CONAPO (2000). existe una pro

pensión creciente a la ruptura de las uniones.

Entre 1970 y 1997, el porcentaje de mujeres y

hombres separados o divorciados se duplicó. El

mayor riesgo de separación se produce durante

el primer año de convivencia, periodo en el cual

casi diez por ciento de las separaciones ocurre.

¿Es éste un fenómeno deseable? Yo opino que tie

ne sus aspectos positivos: ahora, gracias a una

legislación que ampara a la mujer, es posible di

vorciarse de un hombre que sea irresponsable

con sus deberes al hogar, que sea un mujeriego

incorregible, un ebrio consuetudinario o que agre

da. física o psicológicamente, a su esposa e hi

jos, Entre los factores asociados con el incremen

to en la ruptura de uniones, se halla el notable

aumento en el grado educativo de las mujeres y

su mayor participación económica, pues ello sig

Ijis miiji'rcs, presencia y protagonismo

nifica que éstas ya no son tan pacientes y sumi

sas como antes.

L\ ESCOLARIDAD FEMENINA

Deacuerdo con un estudio publicado recientemente,

el acceso a la educación constituye un factor

estratégico para que las mujeresconsigan una mayor

autonomía, capacidady poderde decisión, así como

para impulsar el desarrollo del país. A través de la

educación, las mujeres fomentan su afán de logroy

de superación personal; al mismo tiempo, aumentan

su productividad y los beneficiosde ésta. Asimismo,

la formación educativa transforma los valores y

actitudes de las personas, y contribuye a ampliar

sus opciones y perspectivas de vida. Además, la

inversiónen la instruccióny en la capacitación de las

mujeres repercute nosóloenbeneficio propio, también

en el de la familia, pues aumenta las posibilidades

de quehijose hijas reciban mejorcuidado, educación,

salud y bienestargeneral. De hecho, la educación de

la mujeres el factor más estrechamente relacionado

con una baja mortalidad infantil y con una reducida

fecundidad, aspectos asociados, a su vez. con una

valoración elevada de los hijos. Y, si los niños son el

futuro de un país, ¿qué mejor inversión puede hacer

una naciónen relaciónconsu porvenirque la enfocada

a la educación femenina? Esto, aunque de manera

lenta (pero segura), es lo que se ha estado haciendo

en nuestro país.

En las últimas décadas, el analfabetismo en

las mujeres se ha reducido de manera significati

va. Así, aun cuando la brecha respecto a las ci

fras entre hombres y mujeres se mantiene, se debe

reconocer que durante la última década se obser

vó una importante disminución en el número de

mujeres, de todas las edades, que no sabe leer y

escribir. De tal suerte, los avances en el acceso de

las mujeres a todos los grados y modalidades

del sistema educativo han sido notables: en los

últimos 30 años, la escolaridad promedio de la

población femenina aumentó de 3.2 a 7.3 años.

Diversos indicadores dan cuenta de las mejo

ras en la educación de las mujeres: entre 1970 y
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1997, la proporción de niñas y adolescentes de

seis a 14 años alfabetizadas aumentó 28%; el

analfabetismo femenino se redujo 56%; el por

centaje de mujeres de 15 años en adelante que

concluyó la primaria se incrementó ligeramente:

asimismo, ascendió sustancialmente el de aque

llas con instrucción posprimaria, y disminuyó de

manera importante la cantidad de la población

sin escolaridad y con primaria incompleta. Res

pecto a la asistencia escolar, tanto en 1990 como

en 1997, alrededor de seis de cada 10 mujeres,

de cinco a 24 años, acudían a algún centro educa

tivo; en este último año, el porcentaje de este grupo

de edad que asistía o había asistido en algún

momento de su vida a la escuela fue de 97.4%.

Puesto que ahora las mujeres tienen acceso a

grados más altos de escolaridad y, en consecuen

cia, a un trabajo mejor remunerado, estos factores

se han convertido en instrumentos de cambio y

elevación de la calidad de vida en los estratos medio

y alto de la población femenina en México. En el

aula, en loscontenidos curricularesy en la ubicación,

así como en la calidad e idoneidad de los servicios

existentes, la escuela se presenta como una opción

real para las mujeres, como una posibilidad

vinculada con la vida laboral presente y fijtura, como

un instrumento para mejorar las condiciones vitales,

para dar una nueva dimensión y el justo valor a las

actividades, tareas y aportaciones que la población

femenina realiza en la cotidianidad.

Cuando las mujeres acceden a mayores grados

de instrucción se presentan cambios socioculturales,

económicos y demográficos fundamentales: se

provoca un retraso en la edad de la primera unión

y del Inicio de la vida reproductiva; los periodos

entreun hijoyotro son másprolongados; se aseguran

mayores índices de escolaridad para las siguientes

generaciones; hay mejorasen la nutrición, más bien

estar y salud; se obtienen más ingresos; se tiene

una mayor participación en la toma de decisiones,

tanto en el hogar como en el entorno social, y se

obtiene más autonomía personaly sentido de logro

profesional. En gran medida, la educación femenina

ha contribuidoa promover un cambio de valoresy
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percepciones que, a su vez, ha permitido el

reconocimiento del aporte de este sector a la

producción, la reproducción social y la cultura. Esto,

desde luego, ha ayudado a que en el mercado de

trabajo se reconozcan las habilidades y

conocimientos femeninos, y a que. así, esta parte

de la población obtenga empleos acordes con sus

capacidades laborales.

Aun cuando en el grado de doctorado las muje

res sólo constituyen 44% de la matrícula, en licen

ciatura y bachillerato ocupan 51%, y 86% en la

formación técnica. Es posible que estos porcentajes

parezcan desalentadores para algunos. La metáfora

del vaso medio vacío o del vaso medio lleno resulta

adecuada aquí, si se considera que hace 200 años

no era admisible siquiera entrar a ia universidad.

El reporte de 2003 sobre el perfil de hombres

y mujeres, realizado por el instituto Nacional de

las Mujeresy por el Instituto Nacional de Estadís

tica, Geografía e Informática, destacó quede 1990
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a 2000 en la matrícula de licenciatura hubo un

crecimiento anual de 5.6%para el género femeni

no; y que en el posgrado, la tasa promedio de

alumnas creció a un ritmo de 13.5% anual duran

te ese periodo. En las ciencias sociales y admi

nistrativas. 56 de cada 100 son mujeres; en las

ingenierías, hay 30 de cada 100; en las ciencias

agropecuarias, se registra 25% de alumnas; y en

educación y humanidades, 65%del alumnado son

mujeres. En una investigación publicada hace tres

años, que analiza el Ingreso de las mujeres a la

educación superior, se mostró que la entrada de

éstas a las universidades ha aumentado de ma

nera importante en las últimas dos décadas.

El surgimiento y permanencia de los progra

mas de estudios sobre la mujer es otro importante

indicador del avance femenino en las estructuras

académicas. En México, el número de programas

al respecto ha crecido desde que éstos fueron

creados (finales de los años sesenta y principios
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de los setenta); se tiene el ejemplo del Programa
Interdisciplinario de Estudios de las Mujeres, del
Colegio de México, y del Programa Universitario
de Estudios de Género, de la UNAM. por nombrar

los más importantes. Además de éstos, diversas

universidades tienen Centros de Estudios de Género,

como la Universidad de Colima, la de Guadalajara,

la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla,

la Universidad Autónoma del Estado de México,

la Universidad de las Américas-Puebla, entre otras;

por su parte, la Universidad Autónoma

Metropolitana de Xochimilco cuenta con una

maestría en Estudios de las Mujeres, y tales

ejemplos sirven sólo para nombrar unas cuantas.

Cabe destacar que todas las universidades

mencionadas continúan ofreciendo opciones edu

cativas a un alumnado cada vez más diverso.

Ahora que la necesidad social de las investiga

ciones centradas en el género femenino, estudia

do desde la interdisclplinariedad (que se expresa

de forma distinta en cada una de esas institucio

nes). continuará impulsando la creación y per

manencia de estos programas.

Participación femenina en el mercado laboral

Las nuevas pautas reproductivas, junto con cam

bios económicos y procesos más amplios de re

organización de la actividad productiva, que res

ponden a los procesos de modernización y rees

tructuración ocurridos en la economía mexica

na. han contribuido a crear condiciones más fa

vorables para la participación de las mujeres en

el mercado laboral. Durante la década de 1980.

la recesión económicay la aguda contracción sa
larial hicieron indispensable que las familias
generaran ingresos adicionales mediante el au

mento en el número de perceptores, lo cual mo

vilizó una oferta potencial de mano de obra cons

tituida principalmente por mujeres madres de

familia. Asimismo, cambios recientes en los pa
trones de reproducción de la familia, como el

aumento en las tasas de separación y divorcio,

de la migración femenina y de la proporción de

María J. Rodríguez-Shadow



hogares encabezados por mujeres, han

repercutido en una mayor incorporación de este

sector al trabajo remunerado.

La incorporación del potencial creativo de las

mujeres mexicanas en los distintos procesos de

la vida económica representa una de las bases

Tundamentales para impulsar el desarrollo del

país. Debe señalarse que aun cuando gran parte

de las tareas desempeñadas por la población Fe

menina permanece oculta o subregistrada. su

participación en la actividad económica ha au

mentado de manera significativa, lo cual se pue

de atribuir a la convergencia de los factores enu

merados anteriormente.

En 1970. 16% de ias mujeres mexicanas de 12

años en adelante ñaeron registradas como econó

micamente activas, y nueve años después la cifra

llegó a 21.5%. Sin embargo, el incremento más

notable de la participación económica femenina se

observa en las últimas dos décadas, puesto que la

tasa global de actividad se incrementó de 36% a

39% entre 1988 y 1996: es decir que actualmente

casi cuatro de cada 10 mujeres, entre los 15 y los

64 años, se declara económicamente activa. De

hecho, las tasas son más altas, ya que no están

contabilizadas aquellas que realizan trabajos

informales, eventuales o de "ayuda" en las

pequeñas empresas familiares: quienes trabajan

en ladrilleras, quienes son artesanas y tejen para

vender sus productos, quienes producen alimen

tos para su venta o quienes laboran en pequeñas

empresas familiares (curtido de pieles, elabora

ciónde productos textileso de plástico,entre otras).

Para comprender la importancia de la contri

bución femenina, basta tener presente la cifra del

CONAPO que indica que. en promedio, poco más

de seis de cada 10 pesos de los ingresos moneta

rios en los hogares mexicanos proviene de la ac

tividad laboral femenina.

COMEÍíIARIOSFINMfS

Antes de concluir, debo señalar que los cambios

y las transformaciones en la toma de decisiones
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y, por tanto, en las trayectorias de vida de las

mujeres {como la elección de casarse o no: la

decisión de tener hijos o no, y si los tiene, la

opción de cuántos y con qué frecuencia: la posi

bilidad de estudiar una carrera y decidir hasta

qué grado: la iniciativa de migrar o de realizar

el trabajo que se desee desempeñar) constituyen

variables cuyos grados y tendencias desempeñan

un papel determinante en la evolución de la fa

milia, y que son ios principales factores del cam

bio demográfico y económico de nuestro país y

de cualquier nación del orbe. Desde una pers

pectiva cultural, en esa toma de decisiones puede

observarse un cambio en el sistema de valores,

que otorga prioridad a los proyectos personales

y al individualismo: de tal modo, se delinea un

panorama en el cual casarse o tener hijos em

pieza a dejar de ser un aspecto central en la vida

de las mujeres.

Con lo expuesto hasta aquí no sugiero que el

sexismo. la discriminación laboral, la violencia

de género, el hostigamiento sexual, la explota

ción de clase, la expropiación de nuestras capaci

dades reproductivas y la enajenación de la sexua

lidad femenina no existan y no estén presentes

en nuestra realidad cotidiana: sólo pretendo mos

trar que la condición femenina se ha ido modifi

cando en diversos aspectos, y planteo que la ac

tual situación de subordinación femenina puede

y debe ser cambiada.

En la actualidad, más que en ningún otro

momento histórico, resulta claro que los papeles

desempeñados por los hombres y las mujeres,

como los conocemos, no son naturales, sino

aprendidos: por lo tanto, pueden modificarse, y

ello depende de nosotros, puesto que los niños y

las niñas aprenden sus roles primero en la fami

lia. a través de la enseñanza materna y al obser

var el modeloconductual de sus padres: después,

en la escuela y. al mismo tiempo, en la televisión

(institución que ejerce una poderosísima influen

cia en las expectativas y en las prácticas socia

les). Desde luego también influye lo que el catoli

cismo indica que deben ser las mujeres.
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A través de este recorrido he mostrado, a

grandes pinceladas, que el mundo heredado a

nuestras hijas se caracteriza principalmente por

la incorporación de las mujeres al mercado

laboral, por una disminución de la tasa de

fecundidad, un incremento en los niveles de

escolaridad femenina, mejores expectativas pro

fesionales y por la posibilidad de una mayor

autonomía personal y económica, y esto

—considero— representa importantes ventajas

en términos históricos.

Aún es extenso el campo que resta para el

mejoramiento de la condición femenina y de la

equidad de género, pero si se tiene en conside

ración que estos roles y estructuras son

construidos por la cultura, y no determinados

por la naturaleza o por los genes, la sociedad

puede transformar las instituciones que han

ejercido un destacado papel en el mantenimiento

de la condición de subordinación femenina, a

fin de ampliar los horizontes de la participación

de las mujeres en un planeta donde éstas son

mayoría.

Pese a todo, tanto en México como en el mun

do. se está experimentando un proceso social en

el que las mujeres son promotoras y protagonis

tas. pues éstas tienen la posibilidad de tomar

decisiones que repercuten en sus proyectos vita

les: pueden controlar su capacidad reproductiva

y tienen más posibilidades de disfrutar su sexua

lidad, pueden decidir su estado civil, ingresar a

la escuela y obtener trabajos mejor remunerados.

En fin. se vive un tiempo en el que, de manera

individual y social, las mujeres pueden deman

dar ¡a protección de sus derechos humanos en las

colectividades que habitan. Y éstos constituyen

grandes logros que debemos continuar defendien

do, tanto en los espacios privados como en los

públicos.
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